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Prólogo a la tercera edición

Han transcurrido casi once años desde que La estrategia de la clase
obrera. 1936 fue coeditada por La Rosa Blindada y PIMSA, y siete desde
que fue reeditada por Ediciones Madres de Plaza de Mayo.

Los años en que se planteó y realizó la investigación, es decir los años
ochenta y noventa, en que la oligarquía financiera logró imponer su do-
minio y construir las bases de su hegemonía, estuvieron marcados por un
ambiente intelectual y político que negaba tanto la existencia de las clases
sociales como de las confrontaciones sociales. Específicamente en el cam-
po de la historia, predominaba el discurso, por cierto que sin ningún tipo
de verificación empírica y, menos aún, de medición precisa, que afirmaba
que las décadas del veinte y treinta eran «años relativamente tranquilos»,
en los que la movilidad social ascendente fue disolviendo la «identidad
trabajadora y contestataria». La década del treinta era caracterizada co-
mo un momento de conciliación y sin lucha, en la que no podía hacerse
el análisis de los trabajadores en términos de clase obrera. Debe desta-
carse que esa caracterización se correspondía perfectamente con aquella
que negaba la existencia de la clase obrera con posterioridad a la déca-
da del setenta, tanto en la estructura social, donde era reemplazada por
«sectores informales», como en la política, donde la sustituían los «nuevos
movimientos sociales». En esta descripción, Argentina era una curiosa so-
ciedad capitalista donde la clase obrera sólo había existido durante un
fugaz período de treinta años.

En una primera mirada, superficial, este clima intelectual y político
parece totalmente cambiado: nadie podría negar hoy la presencia del mo-
vimiento obrero organizado en la lucha política. Y sin embargo no es tanta
la distancia ni es tan profundo el cambio de clima: los discursos dominan-
tes en el mundo intelectual siguen negando la existencia de las clases so-
ciales. Y el movimiento obrero, cuando se reconoce su existencia, es con-
siderado sólo uno más entre los múltiples movimientos sociales, negan-
do su centralidad, que la mera observación del proceso histórico permite
verificar. En el mundo político, donde el lugar relevante del movimiento
obrero es irrefutable, se intenta reducirlo a sus capas dirigentes o a sus
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funcionarios, resaltando sus aspectos más negativos, que la misma perte-
nencia a la sociedad capitalista les confiere.

Este libro mantiene su vigencia porque se mantiene el clima de ideas
dominante, de cuando fue escrito. Pero también porque pretende mostrar
una manera de combatir las ideas dominantes refutando sus afirmaciones
al contrastarlas con la realidad, mediante la investigación científica. Se
establece aquí una diferencia con el mundo universitario: en los años en
que se realizó esta investigación, quienes criticaban a los negadores de la
clase obrera y del conflicto, lo hacían mediante argumentos ad hominen,
denunciando posiciones y complicidades políticas, pero dejando intactas
las falacias que pretendían refutar.

Sin embargo esta nueva edición no es idéntica a las anteriores. He
realizado modificaciones de forma allí donde me pareció que podía sim-
plificarse o aclararse la redacción. También, y más importante, es que la
continuación de esta línea de investigación permitió ampliar las referen-
cias a algunos rasgos de la huelga general de enero de 1936 y al proceso
de su génesis. La segunda edición ya había incluido un posfacio con los
avances realizados hasta ese momento, que ahora ha sido suprimido. Los
avances en el conocimiento que contenía, así como los realizados con pos-
terioridad han sido incorporados a los capítulos correspondientes, cuan-
do resultó pertinente. Pero la mayor parte de los nuevos resultados de la
investigación, que refieren al lapso comprendido entre los años 1930 y
1935, será publicada en otro libro titulado La otra estrategia, actualmente
en preparación.

El libro mantiene el orden de exposición original: comienza con la pre-
sentación del problema a abordar y los instrumentos teórico metodológi-
cos a utilizar, de manera que la descripción que sigue (de la historia de la
clase obrera argentina, de la estructura económica de la sociedad en mo-
vimiento y del terreno, y del proceso de luchas que constituye el hecho)
no es más que la aplicación de esos instrumentos a la información reco-
gida para lograr un relato que permita responder, en el último capítulo,
al problema planteado. Descubrir las estrategias de la clase obrera en el
hecho observado, requirió considerar todos esos aspectos, desde el desa-
rrollo de las fuerzas productivas hasta la experiencia de lucha de la clase
obrera y los instrumentos por ella utilizados.

Por la misma razón, es decir, por intentar responder al problema de
investigación planteado, la lucha interburguesa está tratada sólo margi-
nalmente: ese aspecto del proceso histórico contribuye a reconstruir el
proceso general en que se desarrollaron las luchas de la clase obrera, pe-
ro no puede constituir el primer paso en la investigación para descubrir
las estrategias de la clase obrera. Este libro es ese primer paso. Comenzar
por la lucha interburguesa nos hubiera llevado por el camino ya recorrido

2
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por otros historiadores y hubiera hecho invisible la estrategia que apun-
ta a superar la forma de organización social vigente. Justamente por eso
centramos la observación en un hecho en que la clase obrera como con-
junto se enfrenta a la burguesía. Una lucha de clase, en su carácter social
y no democrático; un hecho donde ambas clases sociales fundamentales
alcanzan un alto grado de unidad; tanto la clase obrera en la calle y en
la solidaridad como las fracciones de burguesía que están disputando el
poder real en Argentina, y que unánimemente se alinean en contra o se
mantienen en silencio. Sin embargo, la referencia al 1 de Mayo de 1936
y a la formación de una fuerza que pretende tomar forma política, donde
la clase obrera organizada sindical y políticamente pretende ser dirigen-
te, constituye una aproximación a la investigación de sus alianzas y hace
ineludible el análisis de la lucha interburguesa. Ese es uno de los aspectos
que estamos considerando actualmente en nuestra investigación.

Nicolás Iñigo Carrera
Enero de 2011
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Introducción

«La huelga general organizada por ciertos gremios en solida-
ridad con los obreros de la construcción, que se venía anun-
ciando desde hace varios días, tuvo hoy una realización de tan
altos alcances que ha alterado por completo el ritmo febril de
Buenos Aires y la ha inmovilizado en la mayoría de sus barrios
más extensos y populosos. No se esperaba, en verdad, una de-
mostración tan extraordinaria de solidaridad obrera. El movi-
miento de paro se ha venido pronunciando desde las primeras
horas, en una acción que arranca de la periferia de la ciudad
y que a estas horas va llegando paulatinamente al centro mis-
mo. Barrios de Buenos Aires, desde la avenida Circunvalación
hasta Caballito, por el lado de Villa Devoto, de Villa del Par-
que, de La Paternal, de Villa Crespo, o por Liniers, Vélez Sars-
field, Flores, etc., no acusaban al mediodía ni un solo comer-
cio abierto, ni el tránsito de un colectivo, de un ómnibus, de
un tranvía, o de un automóvil de alquiler. Como consecuencia
del movimiento se han producido incidencias y choques (. . . ).
En síntesis puede afirmarse que desde hace cerca de veinte
años, la Capital Federal no presenciaba un paro semejante».1

El 7 de enero de 1936 se produce la más importante huelga general de
los años treinta con repercusión nacional. Han pasado alrededor de tres
años desde las huelgas generales, que afectaron principalmente el trans-
porte y el puerto de la ciudad de Buenos Aires, en diciembre de 19322 y
en agosto de 1933,3 declaradas por la FORA, la primera en repudio al pro-
yecto de ley de «Represión del Comunismo» y los ataques de grupos «na-

1. Diario Crítica, ed. Buenos Aires, 7 de enero de 1936, pág. 1.
2. Cfr. Nicolás Iñigo Carrera. «La huelga general política de 1932: descripción

de los inicios de un ciclo en la historia de la clase obrera argentina». En: Documen-
tos y Comunicaciones 2001. Buenos Aires: PIMSA, 2002.

3. Cfr. Nicolás Iñigo Carrera. «Estrategias de la clase obrera argentina: la
huelga general política de agosto de 1933». En: PIMSA-Documentos y Comunica-
ciones 2005. Buenos Aires: PIMSA, 2006, págs. 86-129.
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cionalistas» contra actos callejeros, organizaciones y partidos vinculados
al movimiento obrero, y la segunda contra la llegada de «propagandistas
nazis», denunciada por el conjunto del movimiento obrero. Han transcu-
rrido nueve años desde las huelgas generales, acatadas parcialmente, que
el 15 de julio, 5 y 6 de agosto, 10 de agosto y 22 y 23 de agosto de 1927 de-
clararan la Confederación Obrera Argentina, La Unión Sindical Argentina
(USA) y la Federación Obrera Regional Argentina como parte de una cam-
paña mundial para evitar la ejecución de los anarquistas Sacco y Vanzetti
en Estados Unidos. Han pasado doce años desde la huelga general del 3 al
8 de mayo de 1924, declarada por la USA y sindicatos autónomos contra
la sanción de la ley de Jubilaciones 11.289 y en cuyo desarrollo se pro-
dujeron choques callejeros entre huelguistas y policías. Han pasado trece
años desde la realización de la huelga con movilización declarada por la
Unión Sindical Argentina y la Federación Obrera Regional Argentina en
repudio por el asesinato del obrero anarquista Kurt Wilkens, preso en la
Penitenciaría Nacional, desarrollada entre el 17 y el 21 de junio de 1923
y en la que los choques callejeros con la policía dejaron varios muertos de
ambas partes.4

Pero, para encontrar un hecho comparable con la huelga general del
7 y 8 de enero de 1936, el diario Crítica debe remontarse más atrás, a la
Semana de Enero de 1919, la llamada «Semana Trágica».

Sin embargo, a pesar de la envergadura del hecho mismo, de la ex-
tensión del paro, de las movilizaciones y choques callejeros, y de que la
policía debió abandonar las calles de varios barrios del noroeste porteño
a los manifestantes, ni en el análisis de la historia del movimiento obrero
ni en el de la década del treinta se le ha dado mayor importancia a esta
huelga general. Sólo Alfredo López la señala como «la más cabal revela-
ción del estado de la consciencia obrera luego de cinco largos años de
discrecionalismo político y abusos patronales».5

La descripción más completa de la huelga es la de Rubens Iscaro,6 que
también se refiere a ella en su Historia del movimiento sindical,7 lo mismo

4. Sebastián Marotta. El movimiento sindical argentino. Su génesis y desarro-
llo. Vol. III. Buenos Aires: Editorial Calomino, 1970; Rubens Iscaro. Historia del
movimiento sindical argentino. Vol. II. Buenos Aires: Editorial Fundamentos, 1973.

5. Alfredo López. Historia del movimiento social y de la clase obrera argentina.
Buenos Aires: Editorial Programa, 1971, págs. 325-326. Este autor también des-
taca que el «estallido sorprende a todos, incluso a viejos y aguerridos militantes.
Hacía muchos años que no se veía un espectáculo así».

6. Rubens Iscaro. Breve historia de la lucha, organización y unidad de los tra-
bajadores de la construcción. Buenos Aires: s/e, 1940.

7. Iscaro, Historia del movimiento sindical argentino, págs. 226-228.
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que Pedro Chiarante8 y Domingo Varone9 en sus memorias. Los tres parti-
ciparon de la huelga general, pero no la consideran un hecho en sí mismo,
sino un momento en el desarrollo de la huelga de la construcción que se
prolongó desde octubre de 1935 hasta enero de 1936. Celia Durruty10

hace referencia a la huelga general y a que «adquiere contornos singular-
mente violentos, reproduciéndose el espectáculo, común en las primeras
décadas del siglo, de combates callejeros entre la policía y los huelguis-
tas», pero también la considera sólo como un momento de la huelga de la
construcción. Lo mismo que Carlos Echagüe,11 que, sin embargo, la resal-
ta como la primera huelga general de la década, y Hugo del Campo, que
la considera «prácticamente la única que tuvo un cumplimiento efectivo
en toda la década».12

Sebastián Marotta13 sólo hace referencia a su existencia y la ignoran
totalmente Jacinto Oddone,14 Julio Godio15 (en cuyo libro sólo está ci-
tada en la foto de unos rompehuelgas que aparece en la tapa) e Hiroshi
Matsushita.16

¿Cómo se construye y perpetúa ese «desconocimiento»?

Las historias del movimiento obrero escritas por los protagonistas, mi-
litantes de distintas corrientes político sindicales, tienen la enorme virtud
de haber sido las primeras en recopilar el material documental, y, más
aún, sus autores, la de escribir a partir de problemas que les planteaba la
realidad de su militancia. Sin embargo, desconocieron esta huelga en vir-
tud del recorte que, desde su determinada mirada política, hacían de la
realidad. El recuerdo de los hechos (y el «olvido» de otros) está recortado
por la concepción (teórica) acerca de qué y cómo observar. En el caso de

8. Pedro Chiarante. Ejemplo de dirigente obrero clasista. Memorias. Buenos Ai-
res: Editorial Fundamentos, 1976, págs. 102-103.

9. Domingo Varone. La memoria obrera. Testimonios. Buenos Aires: Editorial
Cartago, 1989.

10. Celia Durruty. Clase obrera y peronismo. Córdoba: Ediciones Pasado y Pre-
sente, 1969.

11. Carlos Echagüe. «Las grandes huelgas». En: revista La Historia Popular,
n.o 31: (1971). Ed. por CEAL.

12. Hugo Del Campo. Sindicalismo y peronismo. Los comienzos de un vínculo
perdurable. Buenos Aires: CLACSO, 1983.

13. Marotta, El movimiento sindical argentino. Su génesis y desarrollo.
14. Jacinto Oddone. Gremialismo proletario argentino. Buenos Aires: Edito-

rial La Vanguardia, 1949.
15. Julio Godio. El movimiento obrero argentino (1930-1943). Socialismo, co-

munismo y nacionalismo obrero. Buenos Aires: Legasa, 1989.
16. Hiroshi Matsushita. Movimiento obrero argentino 1930-1945. Buenos Ai-

res: Hypamérica, 1986.
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la huelga general de enero de 1936, los que, dentro del movimiento obre-
ro, hacen una bandera de la oposición a las «acciones violentas», aunque
ellas existan en la realidad, niegan el hecho y este no queda registrado en
su memoria. Los que participaron activamente en él como militantes po-
líticos o sindicales, en cambio, lo registran como parte de «la gran huelga
del Sindicato de la Construcción», que ellos dirigían, circunscribiendo así
a un ramo productivo y a «su» organización sindical lo que, como vere-
mos, fue producto de un proceso más amplio. Unos niegan directamente
la existencia de los enfrentamientos sociales, los otros los niegan en su
real dimensión.

Estos recortes se proyectan a trabajos actuales, realizados por aquellos
historiadores que dan cuenta de numerosos conflictos laborales y, princi-
palmente de las disputas entre distintas orientaciones político-sindicales,
pero limitan la observación a los movimientos coyunturales en la parcela
de la realidad constituida por el sistema institucional (sean las institucio-
nes del gobierno del estado, los sindicatos o los partidos políticos). He-
chos como la huelga general de enero de 1936, desarrollados en buena
medida por fuera del sistema institucional, no son objeto de observación.
De esta manera, se enfatiza la observación de las resultantes de los pro-
cesos de génesis, formación, desarrollo (y a la vez de descomposición y
recomposición) de las distintas fracciones y clases sociales (los sindicatos
o las distintas líneas políticas presentes en el movimiento obrero) más que
los procesos donde se generan, es decir la lucha misma, los intereses que
confrontan y cuáles se realizan en cada momento histórico.

Al mismo tiempo, en el análisis de la historia de la clase obrera en
la década del treinta y comienzos de los cuarenta, se ha seguido la ten-
dencia a enfatizar, tal como lo veían sus protagonistas, los alineamientos
político-sindicales.17 Al observar la lucha de los obreros, se ha centrado la
mirada en las huelgas por unidad productiva o por rama, sin atender ni
dar importancia al análisis de las huelgas generales. Y no es que no hayan
existido en ese período, como parecen pretender las corrientes adscriptas

17. En la misma dirección opera la vertiente de historiadores que se plantean
«rescatar la memoria de las luchas populares» desde los protagonistas mismos, re-
cogiendo «lo que los hombres piensan de sí mismos» o «cómo relatan ellos su pro-
pia historia», pretendiendo prescindir de instrumental teórico. Esta concepción
reserva a los historiadores el papel de «voceros» de los protagonistas de las luchas
obreras y define clase social a partir de cómo los hombres viven su propia historia
y se definen a sí mismos, involucionando así a las corrientes de pensamiento inca-
paces de establecer la distancia entre sujeto que conoce y objeto de conocimiento
y, en consecuencia, de cualquier conocimiento objetivo de la realidad. Esta orien-
tación está más difundida en los estudios sobre la década del setenta que en los
que se ocupan de la década del treinta.

8
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a distintas variantes del liberalismo. Con distinta extensión e intensidad
se produjeron, como veremos más adelante, en 1932, 1936 y 1942, coin-
cidiendo con los momentos de auge del movimiento huelguístico, medido
por el número de trabajadores involucrados. Y también en momentos des-
cendentes de ese movimiento, como en 1930 y 1931.

Si los protagonistas y los historiadores que centran la mirada en el sis-
tema institucional no registraron la huelga general de enero de 1936, me-
nos aún pueden hacerlo los que deliberadamente niegan la existencia de
la clase obrera y sus luchas.

Cuando este libro fue publicado por primera vez, en el año 2000, se
imponía como tendencia dominante en la historiografía argentina, una
pretendida descripción o relato «aséptico» de los hechos ocurridos, rea-
lizada generalmente observando desde el orden establecido, por repre-
sentantes confesos del liberalismo y apologistas de la sociedad de la pri-
mera mitad del siglo xx, presentada casi como un paraíso para todos los
que quisieron habitar el suelo argentino. En esa tendencia, la lucha de
los obreros es generalmente dejada de lado, cuando no deliberadamen-
te ocultada, haciendo un recorte arbitrario de la realidad. Hoy, enero de
2011, puede parecer que la situación ha cambiado, como resultado del
impacto del proceso de rebelión popular que culminó en la insurrección
de 2001. Es verdad que una nueva generación de historiadores ha reto-
mado la investigación de las luchas de la clase obrera argentina. Pero la
orientación ampliamente mayoritaria entre quienes detentan las cátedras
universitarias y en el mundo académico, sigue siendo, aunque más disi-
mulada, la misma que imperaba hace once años.

Más aún cuando, tras una verdadera campaña de guerra psicológica,
se ha logrado imponer en las ciencias sociales (y en cierta medida en la
sociedad), una visión que niega la existencia misma de la clase obrera;
hoy, porque, según dicen, «tiende a desaparecer» debido a los cambios
tecnológicos de los últimos años; ayer, por la gran heterogeneidad y mo-
vilidad sociales que habría caracterizado a la Argentina hasta los años
cuarenta, y que, junto a la existencia de un estado fuerte, habrían hecho
imposible la constitución de una identidad obrera.

Esta orientación se vio favorecida porque desde los años ochenta to-
mó nueva fuerza en el estudio de la historia una concepción que niega, de
distintas maneras, la centralidad de la observación de los enfrentamien-
tos sociales para conocer los procesos históricos de formación y desarrollo
de una sociedad, y de las clases sociales que la forman.

El resultado, en el campo de la historiografía, fue, y es, que los estudios
sobre la clase obrera fueron reemplazados por los que hacen hincapié en
los aspectos culturales (muchas veces como simple barniz de estudios ét-
nicos), enfatizando los desplazamientos geográficos. Argumentando que

9
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la clase obrera no existe o que en la Argentina nunca llegó a constituirse,
salvo en un breve período entre fines de los años cuarenta y comienzos
de los setenta, o porque la manera de estudiar a los sectores populares no
pasa por la observación de los enfrentamientos sociales, la concepción do-
minante acerca de cómo conocer la historia deja de lado la historia de las
luchas de la clase obrera. Poco más puede decirse respecto de esta orien-
tación historiográfica hoy dominante, ya que sus afirmaciones quedan re-
futadas con sólo mostrar los hechos mismos.

Las concepciones expuestas, formuladas de diversas maneras, a veces
articuladas o combinadas entre sí, tienen en común el descartar en la ob-
servación de la realidad que pretenden conocer, los procesos sociales que
objetivamente se desarrollan en una formación social específica: los pro-
cesos de génesis, formación, desarrollo (y a la vez de descomposición y
recomposición) de las distintas fracciones y clases sociales.

En síntesis, si la percepción que de la realidad tuvieron sus protago-
nistas tendió a hacer olvidar a la huelga general como hecho, tampoco los
historiadores que se han ocupado de la clase obrera en ese período han
dado importancia a la huelga general de enero de 1936. Esto, a pesar de
ser la primera huelga general con amplísimo acatamiento obrero y par-
ticipación popular en el período que se inicia en los primeros años de la
década del treinta, lo que podría haberla constituido en indicador de los
procesos de lucha que llevaba adelante en ese momento la clase obrera.

Pero este trabajo no tiene como objetivo la búsqueda y rescate para la
historia de hechos ignorados. No se trata de completar una cronología de
hechos, sino de conocer el desarrollo de la clase obrera argentina, inten-
tando plantear y resolver los problemas que ese conocimiento presenta.
No se trata de «recuperar la memoria» de lo pasado, sino de investigar
los hechos para poder explicarlos. Para ello es necesario contar con ins-
trumentos teórico-metodológicos que orienten nuestra mirada sobre la
realidad. Y, al mismo tiempo, mostrar cómo una descripción de la reali-
dad que no eluda la observación de los enfrentamientos sociales, permite
hacer observables procesos que permanecían encubiertos. Es por ello que
hemos tomado como soporte empírico:

1. un hecho producido en un período presuntamente «sin lucha y de
negociación»;

2. observando lo que los sujetos objetivamente hacen y no lo que pien-
san de sí;

3. focalizando la mirada no sólo en el sistema institucional, sino en los
enfrentamientos sociales, lo que remite al proceso histórico mismo.

El libro presenta los resultados de una investigación que, como se ex-
pondrá en el capítulo siguiente, pretende conocer cuál es la estrategia de

10
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la clase obrera argentina, en un momento determinado de su proceso de
desarrollo: el que recorre en el lapso comprendido entre 1930 y 1946.
Para ello se centró la observación en un enfrentamiento social, la huelga
general de enero de 1936.

Sin embargo, para poder responder al problema planteado en la inves-
tigación fue necesario aproximarnos a conocer desde la situación objetiva
de las clases sociales (el desarrollo de las fuerzas productivas y los gru-
pos sociales existentes), hasta la experiencia de lucha de la clase obrera
y los instrumentos por ella utilizados. La lucha interburguesa, las distin-
tas estrategias de la burguesía, tuvieron, sin duda, un lugar principal en
el proceso histórico analizado, pero en este libro están tratadas sólo en la
medida en que contribuyen a reconstruir el contexto en que se desarrollan
las luchas de la clase obrera; priorizar el análisis de la lucha interburgue-
sa nos hubiera llevado por el camino ya recorrido por otros historiadores
que hizo invisible una de las estrategias de la clase obrera, la que apunta a
superar la forma de organización social vigente. Por eso centramos la ob-
servación en un hecho en que la clase obrera como conjunto se enfrentó
a la burguesía, una lucha de clase, en su carácter social y no democrático;
un hecho donde la clase obrera alcanzó un alto grado de unidad, lo mis-
mo que la burguesía: las fracciones burguesas que estaban disputando el
poder real en Argentina, unánimemente se alinearon en contra o se man-
tuvieron en silencio. Sin embargo, la referencia al 1° de Mayo de 1936 y
a la formación de una fuerza que pretendió tomar forma política, donde
la clase obrera organizada sindical y políticamente, se postuló como diri-
gente, constituyen una aproximación a la investigación de sus alianzas.

El orden, la estrategia de exposición de los resultados de la investi-
gación, parte de la presentación del problema que se pretende resolver,
para después localizar al hecho investigado en el tiempo (génesis y for-
mación de la clase obrera) y en las relaciones de fuerza objetivas que per-
miten determinar el grado de realidad de las políticas; después se analiza
el terreno en que se desarrolla la lucha para pasar al análisis de la lucha
misma (del movimiento molecular al de masa), y después al movimiento
de las minorías organizadas, de los partidos, intentando en el último ca-
pítulo presentar vinculados entre sí los resultados de todos estos pasos.
La formulación del problema, primer paso necesario en la realización de
una investigación científica, implica la utilización de instrumentos teóri-
co metodológicos, y de la aplicación de esos instrumentos en la selección
y análisis de la información recogida surge la descripción de la historia
de la clase obrera argentina, de la estructura económica de la sociedad en
movimiento y del proceso de luchas que constituyen el hecho investigado.
Es por eso que el elemento fáctico del libro es inescindible del planteo del
problema y del instrumental teórico utilizado.

11



Nicolás Iñigo Carrera

La investigación fue iniciada hacia fines de la década del ochenta en el
Centro de Investigaciones en Ciencias Sociales (CICSO) y buena parte del
armamento teórico-metodológico y conceptual aplicado en este trabajo,
es resultado de los seminarios desarrollados allí entre 1974 y 1989 bajo
la dirección de Juan Carlos Marín y Beba Balvé. Otra parte importante sur-
gió de los seminarios internos realizados en el Programa de Investigación
sobre el Movimiento de la Sociedad Argentina (PIMSA) desde 1994.

La investigación, comenzó como continuación de la que habíamos rea-
lizado con Jorge Podestá sobre el movimiento agrario chaqueño que se
expresó organizativamente en las Juntas de Defensa de la Producción y
de la Tierra.18 Tenía como objetivo conocer los procesos de génesis de un
período histórico cuyo desarrollo estábamos todavía viviendo.

A partir de 1993, y centrada ahora en conocer la estrategia de la clase
obrera argentina, la investigación encontró en el Programa de Investiga-
ción sobre el Movimiento de la Sociedad Argentina (PIMSA), el medio de
discusión científica e intelectual necesario para completarse. La investi-
gación formó parte de la línea de trabajo sobre «Las alianzas históricas
en la sociedad argentina. 1930-1950» que desarrollé como investigador
del CONICET, con asiento en el Instituto de Estudios Histórico Sociales
de la Universidad del Centro de la Provincia de Buenos Aires. Fragmentos
de algunos de los capítulos de este libro fueron publicados, en versiones
anteriores. El IEHS publicó en su Anuario n.º 9 un artículo con una prime-
ra aproximación a la descripción de los hechos del 7 y 8 de enero, y más
tarde otro artículo sobre la relación de fuerzas objetiva en los barrios de
Buenos Aires. El PIMSA publicó un Documento de Trabajo sobre las alter-
nativas políticas presentadas a la clase obrera a mediados del treinta.

Mariana Salgado y Gabriela Golder colaboraron en la recolección de
una parte de la información periodística. Los miembros de PIMSA contri-
buyeron activamente en la realización de esta investigación con la lectura
de borradores y discusión de resultados, en particular, Fabián Fernández
y María Celia Cotarelo, que además colaboró en la búsqueda de informa-
ción.

18. Nicolás Iñigo Carrera y Jorge Podestá. La alianza de obreros y campesinos
en la emergencia de un movimiento social; Chaco 1934-1936. Buenos Aires: CEAL,
1991.
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